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MEDICIÓN DE,LA VELLOSIDAD DE LOS HILADOS EN FUNCIÓN DE LA 
METODOLOGIA APLICADA 
CARTAS AL EDITOR 
1. MEDICIÓN DE LA VELLOSIDAD DE 
LOS HILADOS EN FUNCIÓN 
DE LA METODOLOG~A PLICADA. 
Distinguido Sr.: 
Bajo el epígrafe anterior, Coll y Marcelo l) descri- 
ben sus experiencias de medición de la vellosidad de 
los hilos utilizando los aparatos "Zweigle G 656" y 
"Uster Tester 3" y relacionan dicho parámetro con la 
borrilla generada durante el tricotado. Quisiéramos 
acotar el mencionado trabajo en algunos de sus aspec- 
tos y comentar ciertos detalles de los resultados 
obtenidos. 
En primer lugar, de un tiempo a esta parte y en el 
trabajode referenciaello ocurre, viene utilizándose con 
frecuencia el término "pilosidad" como sinónimo de 
"vellosidad". No pretendemos discutir la pertinencia de 
esta duplicidad de palabras para describir un mismo 
parámetro pero sí poner de relieve que la segunda ha 
venido siendo aplicada hace más de 40 años desde 
que, en 1952, el autor de este escrito describió su 
significado y estableció el primer método de medida 2- 
3, del mismo. Las primeras publicaciones sobre la 
materia escritas en francés 4, traducen el término 
"vellosidad" por "pilosité" y en inglés 5, por "hairiness". 
Todas las publicaciones del autor sobre la materia - y 
son muchas en tanto tiempo - hablan de "vellosidad" y 
no de "pilosidad". Pero bastó que una conocida firma 
comercial que construye vellosímetros publicara sus 
folletos en nuestro idioma utilizando laversión "pilosidad" 
para que este vocablo haya venido suplantando al 
tradicional de "vellosidad", probablemente por aquello 
de que lo que nos viene de fuera es mejor y sin 
consideración alguna al hecho de que ya existía en 
nuestra lengua una palabra adecuada al concepto que 
se pretende describir y ello repetimos, desde hace más 
de 40 años y nacida precisamente en nuestro país. 
"Pilosidad" procede de la "pilosité" francesa que ha 
influenciado asimismo la "pelosita italiana. No habría 
inconveniente en la coexistencia de las dos expresio- 
nes, que existe en inglés cuando, en raras ocasiones, 
sa habla de "fuuiness"; pero se corre el riesgo de que 
algunos puedan creer que se trata de un concepto 
nuevo cuando no lo es. También, aunque más remoto, 
el que pueda dar lugar a malas interpretaciones (por 
ejemplo en el caso de los hilos de lana peinadacon pelo 
canino , que pueden ser muy "pilosos" en el sentido de 
contenido en pelo y, en cambio poco "vellosos" en el 
sentido de la vellosidad). Es, pues, o nos lo parece, una 
incongruencia rebautizar un parámetro que tiene tanta 
tradición solo por el hecho de que nos lo quieren 
imponer desde fuera. 
Y, pasando a comentar el trabajo de Coll y 
Marcelo, quisiéramos puntualizaralgunosaspectos del 
mismo. En el apartado 2.1. se afirma que los dos pará- 
metros que influyen más en la compacidad superficial 
del hilado durante el proceso de hilatura son la torsión 
y la tensión de hilatura, representada, en este caso por 
la masa del cursor. Este argumento - si con el mismo se 
pretende relacionar la compacidad superficial con la 
vellosidad - habría podido apoyarse en los anteceden- 
tes bibliográficos existentes que son muy abundantes. 
Por lo que se refiere al efecto de la torsión sobre 
la vellosidad existe un reciente trabajo del que suscribe 
6, en el que se traza una panorámica acerca de las 
relaciones existerites entre la torsión la vellosidad y los 
métodos de medida y se enumeran los distintos traba- 
jos desarrollados desde 1955 hasta la actualidad: 
Barella (1 955 y 1956); Boswell y Townend (1957); 
Jackowski (1961); Pillay (1 964); Lappage y Onions 
(1 964); Kubota y otros (1 965); Parthasarathy (1 966); 
Bollen (1 968); Goswami (1 969); Lünenschloss (1 971); 
Turpie y Hunter (1977); Hunter y Gee (1980); 
Viswhanatan y otros (1 988); Barella y otros (1 989) ... 
En estos trabajos se analizael efecto de la torsión 
sobre cada uno de los elementos que inciden en la 
vellosidad (número de extremos emergentes y su 
longitud, bucles, "wild fibres" de Morton, etc.), y el efecto 
total en función de los métodos de medida utilizados 
desde los clásicos dispositivos ópticos a los modernos 
aparatos electrónicos. 
Tampoco se enumeran los antecedentes relati- 
vos a la influencia de la masa del cursor (que pueden 
hallarse en las referencias 2rn y que comprenden 
trabajos desarrollados por el CRITER (1961 y 1962); 
Manoury (1 962); Pillay (1 964); Stahli (1 964); 
Partharasarathy (1 966); Bollen (1 968); Goswami (1 969); 
Mahajan y otros (1 980) Viswhanatan y otros (1 988) ... 
Estos autores dan por sentada la disminución de la 
vellosidad al aumentar la masa del cursor. 
Sin embargo hay dos trabajos que discrepan de 
una definición tan taxativa: Tanto Lünenschloss (1 967) 
como Barellayotros (1 971) encontraron que, en ciertos 
casos, un cursor excesivamente pesado tiende a 
incrementar la vellosidad. Esta es, exactamente, la 
tendencia, pasada por alto por los autores, que se 
comprueba de modoclaro al trabajar con un coeficiente 
de torsión de alfa = 95 (ver Figuras 4, 5 y 6 de la 
referencia '))y hasta, en algunas ocasiones, prome- 
diando los valores obtenidos para los tres coeficientes 
de torsión utilizados para el cursor más pesado. 
Otro aspecto comentable es el comportamiento 
del índice de vellosidad "Zweigle" que, a través del 
trabajo de Coll y Marcelo, proporciona resultados poco 
concordantes. Ello era de prever y el autor y sus cola- 
boradores ya pusieron en cuarentena, en varias oca- 
siones las particularidades de este índice 9n 11) que 
provienen de dos factores: la dependencia de la longi- 
tud máxima de ajuste (dato que, por cierto, no figura en 
el trabajo que comentamos) y de la masa lineal del hilo. 
Pero, además, la suposición de que la distribución 
estadística de la longitud de los pelos es rigurosamente 
exponencial (base del índice) no se cumple exacta- 
mente, Barella y sus colaboradores han demostrado 
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que cuando se utiliza el aparato "Zweigle" existen dos 
nlecanismos exponenciales diferentes: uno para los 
pelos de hasta 3 mm. de longitud y otro para los que ex- 
ceden este tope 12). El primero se coloca por debajo de 
la distribución exponencial teórica y el segundo por 
encima, fenómeno sobre el que se establece una 
hipótesis, que no vamos a repetiraquí, relacionada con 
la forma de detectar la vellosit~ad en en el aparato en 
cuestión. 
Dados estos antecedentes también era de pre- 
ver la falta de una buena correlación entre los índices 
";Zweigle" y "Uster" ya denunciada en la literatura pre- 
via 
Los conceptos de "vellosidad" "corta" y "larga" 
también han sido ya evocados con anterioridad - como 
comentan los autores del trabajo - y su discriminación 
ha sido intentada desde hace bastante tiempo pero no 
totalmenteconseguida2~8~, siendo deesperarqueen un 
fiituro no lejano pueda ser un hecho. 
Dos comentarios más, para terminar. La mayor 
vellosidad de los hilos cardados en relación con los 
peinados es un hecho que ya fue demostrado por el T. 
R. C. 13) y, finalmente, es una coincidencia notable que 
el coeficiente de correlación entre el porcentaje de 
borra obtenida en el tricotacfo de los hilados y el 
parámetro Tp para hilos cardados (r = 0,510) sea del 
mismo orden que el obtenido por el autor deeste escrito 
y sus colaboradores entre el porcentaje de pérdida de 
peso por abrasión del hilo en el "Staff-Tester" y el 
parámetroTp "Zweigle" (r= 0,523) lo que parece indicar 
la presencia de mecanismos de abrasión comparables 
14) 
El escrita precedente rio pretende rebajar en 
absoluto el mérito del trabajo de Col1 y Marcelo sino 
acotarlo con información complementaria que, en más 
de una ocasión, refuerza las tendencias observadas. 
Pd propio tiempo se señala que se ha limitado el número 
de referencias bibliográficas a un mínimo indispensa- 
ble para evitar una lista demasiado extensa, acaso 
desproporcionada, para los fines del presente escrito. 
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